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La valía de las mujeres en Plutarco 
ROSA Ma AGUILAR 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE 

1. A modo de introducción 

Como de todos es bien conocido P1utarco dejó en el prólogo - y también dedicato­
ria- de su Mulierum virtutes, escrito para su amiga Clea, una afrrmación rotunda sobre 
su creencia entre la igualdad en virtud de hombres y mujeres: EL S' Tà I-1LaV ELVaL Ka1. 
TT]V alhT]v civ8póS' TE Ka1. yUVaLKàS' cipETT]V .. . ("respecto a que es una sola y la 
misma la virtud dei hombre y la de la mujer. .. " , MuI. virt., 242F), prosiguiendo 
luego con ejemplos en los que podrían equipararse fácilmente hombres y mujeres, 
como el de la pintura, donde los más famosos pintores han representado parecida­
mente a unos y a otras I , o los de la poesía y la mántica con parangones entre poetas 
de uno u otro sexo, como Safo y Anacreonte o profetas como Sibila y Bacis2

. 

Podría pensarse que este juicio tan positivo dei queronense sobre las mujeres, no 
siempre compartido por los autores y filósofos de la antigüedad, fuera fruto tardío y 
quizá así determinado por una mayor madurez en su carácter, pero nosotros creemos 
que su juicio se mantuvo siempre parecidamente favorable y, por eso, intentaremos 
ahora exponer algunos otros ejemplos de mujeres y sus virtudes a lo largo de su obra, 
si bien es verdad que mucha parte de lo que nosotros tratamos aquí suele fecharse como 
compuesto en la última década de su vida, la más fructífera3

. 

2 

3 

Mulierum virtutes 243A: epÉpE yáp, El ÀÉ yOVTES' T~V aUT~v ELVaL (wypaepLav áv8pwv Ka1. 

yUVaLKWV lTapELXÓ[lE8a TOLaÚTaS' ypaepàS' y UVaLKWV, o'LaS' 'AlTEÀÀi'íS' álTOÀÉÀOLlTEV fl ZEijÇL S' 

fl NLKó[laxoS' , ... 

Mulierum virtutes 243A: TL 8É ; Éàv lTOLT]TLKT]V lTáÀLV fl [laVTLKT]v álToepaLvovTES' oux ÉTÉpav 

[lEV áv8pwv ÉTÉpav 8E y UVaLKWV ovaav, áÀÀà TT]V aUTlÍv , Tà L:alTepouS' [lÉÀT] TOLS' 

'A vaKpÉovTOS' fl Tà L:L~ÚÀÀT] S' ÀÓy w TOLS' Bá KL 8oS' áVTL1Tapa~áÀÀW[lEV, ... 

Véase PH. A. STADTER, 1965, p. 2, respecto a este tratado y ai Amatorius. 

JosÉ RI BEIRO FERREIRA, Luc VAN DER STOCKT & MARIA DO CÉU FIALHO (Edd.), Philosophy in Society 
- Virtues and Values in Plutarch, Leuven-Coimbra, 2008, pp. 9-18. 
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2. Algunos ejemplos 

2.1. Ismenodora, la enamorada. 

Ismenodora es un personaje plutarqueo bien conocido. En cierta medida es la pro­
tagonista del Amatorius o Diálogo sobre el amor, o aI menos es la causa de que allí se 
hable sobre el amor. L,Fue un personaje histórico, sacado de la realidad? Presumible­
mente debería ser así4

, ya que el narrador de la historia, Autobulo, el hijo de Plutarco, 
la sitúa en una visita de sus padres, recién casados, a Tespias a donde habían ido a las 
fiestas Eratidias para hacer sacrificios aI dios como remedio a algún contratiempo 
matrimonial acaecido hacía poco. Plutarco oye la historia sobre el enamoramiento de 
Ismenodora por el joven Bacón, según se va desarrollando, a través de las noticias que 
se suceden durante la conversación con sus interlocutores, suceso éste sin duda inusi­
tado en aquel entonces, aunque ya esternos lejos en el tiempo de la Atenas restrictiva 
hacia la presencia pública de la mujer según la información de Tucídides5

. Pues bien, 
aunque esta historia, casi novelita rosa, sea bien conocida de todos, no dejaremos de 
irla recordando ahora para seguir el hilo de nuestra argumentación. 

2.1.1. Ismenodora es una joven viuda y, además, bella y rica. Mantiene una 
buena amistad con otra mujer, que presumiblemente sería también viuda, la madre 
de Bacón. Ésta última está buscando esposa para su hijo, -de ahí que supongamos 
su estado de viudez-, e Ismenodora la acompafia en sus maquinaciones para lograr 
sus objetivos y, a fuerza de visitaria en su casa, conoce a Bacón y se enamora de él. 
Pera, de otra parte, el muchacho, que visita de continuo la palestra, tiene sus pre­
tendientes masculinos como era de suponer, -Pisón, el más importante-, y se ve 
compelido entre dos frentes , las pretensiones masculinas y este nuevo amor feme­
nino de Ismenodora (749D-E). L,Qué edad tendría Ismenodora? La communis opi­
nio le atribuye treinta afios 10 que a mí me parece a todas luces una exageración. 
Aunque la mujer se casara habitualmente a los quince afios y su marido tuviera no 
menos de treinta, no era inhabitual que el marido fuera aún mayor, especialmente 
en matrimonios concertados entre parientes, e Ismenodora podría haberse quedado 
viuda bastante más joven. La edad de Bacón era presumiblemente de dieciocho a 
veinte afios por ser un efebo6

. Si la diferencia de edad parecía un grave inconve-

4 

6 

\ 
Véase R. FLACELlÉRE, 1980, pp. 34-35: " . .. Plutarque a su utiliser tout au long de ce dialogue l'his-
toire d' Isménodore et de Bacchon, sans doute inventée par lui » 

V éase Th. II 45 , 2 para las palabras de Pericles sobre las mujeres viudas . Disiente Plutarco en MuI. 
Virt.242E. 

W. C. HELMBOLD en su edición dei Amatorius, Loeb Class. Libr. IX, p. 331, n. a , comenta la cita 
de Hesíodo (Hes. Op. 696-698) en 753A sobre la edad adecuada para el matrimonio en el sentido 
de que, si se casaban Ismenodora y Bacón, invertirían las edades convenientes, treinta para el hom­
bre y diecisiete para la mujer. Por otra parte en 749D el narrador, Autobulo, la califica como joven, 
para subrayar, a pesar de ello, su serio comportamiento de viuda. 
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niente otro no menor era la riqueza de esta mujer. Y además no pesa menos como 
argumento negativo la capacidad de iniciativa de Ismenodora en un asunto como el 
matrimonio en el que, habitualmente, era el padre o los pari entes varones quienes 
tenían la misión de tomar decisiones. Así las cosas, veamos las posiciones de cada 
uno respecto a la desigual boda. 

2.1.2. Las mujeres. Sólo aparecen en el relato dos. De la primera, Ismenodora7
, 

ya hemos hablado y no hay nada que afiadir de momento. De la madre de Bacón 
debemos acentuar su temor ante la nobleza y riqueza de la casa de Ismenodora que 
no le resultaban conformes a la suya y de su hijo (749E). 

2.1.3. Los hombres. Son muchos aquí los que opinan sobre la boda. Bacón, en 
principio, no parece totalmente opuesto. Sin embargo, algunos de sus compafieros 
de cacería le influían negativamente alegando la edad de Ismenodora y haciendo 
bromas de que se fuera a casar con una viuda. Él, entonces, se sentía avergonzado 
ante esta boda desigual (749E). Antemión y Pisias son otros amigos de más edad en 
quienes el muchacho confiaba respecto a consejo y decisión. El primero era un 
primo suyo mayor y el segundo el más serio entre sus amantes y, naturalmente, 
opuesto a este matrimonio. Por eso influía en Antemión para que aconsejase a Bacón 
renunciar a Ismenodora. Éste, por su parte, no estaba nada convencido de que el joven 
debiera perder tal oportunidad sólo porque permaneciese más tiempo ajeno a estas 
cosas y frecuentando las palestras8

. Entre todos los amigos reunidos con Plutarco en 
esta escena campestre en el monte Helicón junto a las Musas y lejos deI ruido de los 
concursos en Tespias, se afiaden Dafueo en apoyo de Antemión y en el de Pisias 
Protógenes9

. Éste último se manifestará partidario deI amor por los muchachos y tre­
mendamente beligerante contra el amor conyugal. Por último, el propio Plutarco, el 
personaje capital, quien pronunciará tres discursos a favor deI amor en el matrimonio, 
mostrando un claro rechazo deI otro amor lO

• No vamos a reproducir todos los argu­
mentos, desde luego, ya que el motivo inicial de la discusión -el enamoramiento de 
Ismenodora y Bacón- se desborda en teorias sobre una u otra clase de amor. Nuestro 
propósito, mucho más modesto, es seguir la figura de Ismenodora, sus virtudes y valo­
res como mujer, a través de lo que se habla en este círculo de amigos. 

En las posiciones contrarias a Ismenodora la más agria, sin duda, es la de 
Protógenes por su apoyo a ultranza a Pisias y por su alineamiento a favor deI amor 

7 

8 

9 

10 

De ella como personaje femenino relevante nos ocupamos también hace afios en "Buenas y malas 
mujeres de la antigua Grecia", ROSA Ma. AGUILAR, 1996a, pp. 91 -92. 

749F-750A. En realidad Antemión se expresa más crudamente: OlTwS' ãelKTOS' aÚTwv mI. vEapoS' 
àlTo8úOLTO lTÀELGTOV Xpóvov EV TaLS' lTaÀataTpaLS' . 

De Tarso. Personaje importante en el De sera numinis vindicta. 

De estos discursos nos hemos ocupado hace ya tiempo: ROSA Ma. AGUILAR, "La mujer, el amor y 
el matrimonio en la obra de Plutarco", Faventia, 12- 13 (1992) 308-314. 
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homosexual como el único verdadero. Así, desde que se presenta, no cesaba de 
hablar mal de la viuda (753A), decía que invertía con sus pretensiones la edad acon­
sejada por Hesíodo para hombre y mujer en el matrimonio (753A) y, en su indig­
nación por la osadía de su dec1aración amorosa, pensaba que nada podría impedir 
que asumiera el papel masculino en su relación con Bacón, como rondar cantando 
a su puerta o coronar sus retratos con guirnaldas y pegarse con las rivales entre otras 
acciones propias de los hombres enamorados (753B). Pisias, en cambio, considera­
ba como lo más peligroso la riqueza de la mujer, riqueza que lograría que elIa tuvie­
se el dominio en esa relación con un muchacho necesitado aún dei pedagogo 
(752F)II, -pues pensaba que la riqueza hace a las mujeres muelIes, inseguras y 
vanas-, aunque su programa ya había sido expresado un poco antes: no es conve­
niente que las mujeres decentes amen ni sean amadas (752C). 

Plutarco ante tal número y c1ase de censuras toma la defensa de Ismenodora l2
, 

animado también por Antemión (753E) y, si bien éste le ha indicado que defienda 
el as unto de la riqueza de Ismenodora, él, sin embargo, va más alIá y empareja 
riqueza y amor. Su argumentación parte, pues, de que no se podrá rechazar a 
Ismenodora por su amor y su riqueza. Tampoco porque seajoven y belIa l3 ni porque 
su linaje sea ilustre (753E). Más adelante retoma el asunto de su riqueza y dice que si 
elegir a una mujer por su fortuna en lugar de por su virtud y linaje es innoble, es absur­
do rechazarla por aquella cuando existe además virtud y linaje (754A-B). Después 
argumenta que elIa tiene la edad y el momento de parir como élla de engendrar, insis­
tiendo luego en que Ismenodora está, por lo que sabe, en la flor de la edad y, ante la 
sonrisa irónica de Pisias, afiade que no es mayor que sus propias rivales ni tiene canas 
como alguno de los pretendientes masculinos de Bacón (754C). En el matrimonio los 
comienzos son dificiles, dice, sobre todo cuando surge el amor y ambos quieren man­
dar y ninguno obedecer. Y con símiles sacados de la vida diaria: la nodriza manda sobre 
el nifio, el maestro sobre el muchacho, el girnnasiarco sobre el efebo, el amante sobre 
su joven amigo y cuando éste ya es un hombre le rige la ley y el general, porque nadie 
es independiente y autónomo ... aduce nuestro autor (,qué tiene de raro que una mujer 
inteligente aunque de más edad, gobieme la vida de un hombre ai ser útil por su inte­
ligencia y dulce por su carifio? Y rem acha su razonamiento con un ejemplo mítico: 
Herac1es casó a Mégara, su mujer de treinta y tres afios, con su sobrino Yolao quien 
sólo contaba con dieciséis afios de edad (754D-E). 

2.1.4 Desenlace Es entonces, cuando Plutarco había terminado su argumenta­
ción, cuando se presenta un amigo de Pisias a cabalIo, a todo galope, para contarle 
lo que lIamaremos el rapto de Bacón por obra de Ismenodora, rapto que en el que 

II 
Exageración a todas luces, ya que la efebía era una mayoría de edad. 

12 
Es su primer discurso que ocupa casi todo el c. 9 (753B-754E). 

13 
Nuevamente, como en 749D se llamajoven a la viuda. 
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quizá éste no fuera tan inocente 14. No vamos ahora a entrar en detalles sobre la 
indignación deI pueblo de Tespias ante el hecho o la misma de Pisias y sus partida­
rios. Sólo diremos que todos acabaron por calmarse y el final fue feliz pues termi­
nó en boda. Lo que nos interesa ahora es ver cuáles son los valores de la enamora­
da a partir de los razonamientos de nuestra autor: 

Ismenodora es joven y bella y de un buen linaje; siente amor por Bacón; es ade­
más rica, pero su riqueza no debe ser un obstáculo para esta unión, porque hay vir­
tud y linaje junto a la riqueza; la diferencia de edad no debe importar si la mujer es 
inteligente y afectuosa en su comportamiento. 

En resumen, Plutarco cree que para formar un matrimonio lo importante es la 
virtud basada en el amor, virtud que no se ve impedida en su desarrollo ni por fami­
lia ni por fortuna. AI principio presenta juventud y belleza como cualidades de esta 
mujer, pera ni éstas ni tampoco la desigualdad de edades son elementos esenciales 
dei amor según hemos visto en el razonamiento final. 

2. 2. Cornelia, la esposa. 

La Cornelia l 5 que hemos elegido, entre otras posibles candidatas, como pratoti­
po de esposa es la quinta y última mujer de Pompeyo. Su matrimonio tuvo razones 
políticas -se trataba ahora para Pompeyo de alejarse de César y su populismo y arri­
marse aI partido de los optimates- pera su comportamiento con el esposo, mucho 
mayor, en las difíciles circunstancias de su final la sitúan como uno de los ejemplos 
más sefieros. 

2.2.1. Aunque llegó aI matrimonio con Pompeyo ya viuda, de Publio, hijo de 
Craso, muerto en la campafia contra los partos, era todavía una mujer joven. De ella 
Plutarco hace una descripción, incluso un retrato, uno de los escasos ejemplos en su 
obra l6

. Así leemos que esta joven mujer tenía otras encantos además de la belleza 
de su juventud, pues era experta en literatura, en música y en geometría y estaba 
acostumbrada a seguir con provecho las obras de los filósofos. Pera por encima de 
eso su mayor virtud, resalta Plutarco, era el carecer de pretensiones y pedantería, 
como les suele ocurrir a otras mujeres jóvenes que practican tales estudioso Se le cri­
ticaba a Pompeyo, no obstante, este matrimonio por lo desparejo de las edades y, 
también a ella que en circunstancias difíciles se confiara tan sólo a él, haciendo que 
descuidase los asuntos de la ciudad 17. 

14 
Es el pensamiento de Soclaro, 755C-D, rechazado vivamente por Antemión de seguido. 

15 
Sobre Cometia véase S. P. HALEY, 1996, pp. 103-104. 

16 
F. LE CORSU 1981, p. 32. 

17 
Pomp.55.1 -5. 
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2.2.2. La grandeza de su conducta como esposa se muestra, en cambio, en los 
momentos graves, cuando se ha praducido el enfrentamiento entre César y 
Pompeyo y luego la derrota de éste. Comelia había seguido a su esposo en su cam­
pana en Grecia y le estaba esperando en Lesbos l8. AI principio llegaron allí noticias 
confusas sobre su primera victoria, de suerte que estaba tranquila. Por eso, la llega­
da de Pompeyo en una nave huyendo tras la derrota le produjo una enorme conmo­
ción y desmayo, hasta el extremo de atribuirse a ella y a su terrible destino todo lo 
que ahora le sucedía a su esposo. Reacciona pronto sin embargo, pide que vengan 
aI puerto los servidores de la casa con sus pertenencias que necesitarían en la huída 
y acompana a su esposo hasta su trágico final en Egipto. Ella fue quien, finalmen­
te, se hizo cargo de sus cenizas y las depositó en su villa de Albano l9. 

2.2.3. En la figura de Comelia encontramos destacada su formación intelectual 
por encima y más allá de juventud, belleza o riqueza, -la cual ni siquiera se 
menciona-, aunque sí la nobleza de su nacimiento por cuanto concemía a su padre, 
cuya conducta también senala nuestro autor como irreprochable2o. Los datos que ha 
ofrecido Plutarco sobre Come lia, son, en cierta medida, coincidentes con los de la 
beBa Ismenodora. Sin embargo, aunque Plutarco no haga mención expresamente de 
ello, la fidelidad aI esposo en lo bueno y en lo maIo sería, a nuestro ver, a sus ojos 
su mayor virtud, como ocurre también en el caso de Porcia, la mujer de Bruto, otra 
modelo de esposa21 . 

2.3. Timóxena, la madre. 

La figura de la esposa aparece en muchas ocasiones en la obra de Plutarco. La 
suya propia ya figura mencionada, pero sin su nombre, en el prólogo que hace el 
hijo, Autobulo, a la narración deI Amatorius, como acabamos de ver. Es una escena 
muy humana, la pareja de recién casados, Plutarco y su esposa, de visita en la cer­
cana Tespias, para hacer un sacrificio aI dios deI amor por algún motivo personal. 
Pera eso es todo. Por supuesto que ni ella ni otra mujer alguna participarán en el 
diálogo que luego se va a desarrollar sobre el amor -y puede que ella tuviera algo 
que opinar ya sobre el amor conyugal-, pera ése no era escenario para una mujer. 
Sin embargo, sí conocemos que se llamaba Timóxena por el escrito de la Consolatio 
ad uxorem donde Plutarco alude a que él había puesto su nombre a la hijita, nacida 
en último lugar tras cuatro varones22

, e incluso tenemos noticia de que habría escri­
to un tratado relacionado con el adorno de la mujer: el TIEpL CPLÀ.oK00~Las23, aun-

18 
Pomp. 66.3. 

19 
Pomp. 74-80. 

20 
Pomp.55.5. 

21 
Cato Minor 73 . 

22 
608C. 
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que los descreídos prefieran pensar que sería obra deI mismo Plutarco y que, ama­
blemente, le habría cedido su autoría24

. 

2.3.1. Sin embargo, es gracias a la carta de consolación como podemos conocer más 
noticias sobre Timóxena, que la retratan fielmente como esposa y como madre, cosa 
que ahora nos ocupa. La Cansalatia ad uxarem es un tratado en cierta medida tradi­
cional, pues no se puede evadir totalmente de la estructura y rasgos de este género lite­
rario. Pero, de otra parte, como ya ha sido repetidamente senalado, las circunstancias 
en que se compuso le dan una singularidad especial. Uno, porque la muerte de la nini­
ta sorprendió a Plutarco fuera de su casa y otro, porque no era nadie ajeno a él quien 
había muerto. Así, la composición de esta carta apenas tiene citas literarias25

, sólo las 
que él podría recordar fácilmente de memoria y quizá por eso mismo más preciadas. 
Además, esa ausencia de la casa en el momento de la muerte de la nina también le con­
duciría seguramente a una afectividad más expresiva. 

2. 3.2. Rasgos y virtudes de Timóxena como madre según las palabras de 
Plutarco en la carta de consolación: 

Alegría por el nacimiento de una nina después de cuatro hijos varones (608C). 

Han educado los dos juntos a todos sus hijos en la casa (608C). 

Firmeza aI perder aI mayor de los hijos y luego a otro, a Querón (609D). 

Crianza de la nina a su pecho, incluso en medi o de grandes inconvenientes 
(609D-E). 

A diferencia de otras madres, que sólo toman en brazos a sus hijos cuando las sir­
vientas los han banado, ella se ha implicado siempre en el cuidado de los suyos (609D). 

2.3.3 . EI duelo. Todo su comportamiento como madre, y madre en duelo, corre 
parejo con su conducta sensata y modesta en la vida diaria. Por eso no tiene nada 
de raro que no se vista de luto ni adopte otros signos externos propios de éste, por­
que nunca se ha vestido especialmente para ir aI teatro o a las procesiones y siem­
pre ha considerado innecesario ellujo (608F-609B), como también es conocida su 
modestia y la simplicidad de su modo de vivir (609C-D). 

23 

24 

A modo de carta dedicada a Aristila. Cf. Coniugalia praecepta 145A, donde alude a ella: TIEpl. SE 
~lÀoKoallLas au IlEV, W EupuSLKll , Tà TTpàs 'ApLa TuÀÀav imà TllloçÉvas yEypallllÉva à vay ­
vouaa TTElpW SWIlVllIlOVEÚElV: La obra figura como plutarquea en el Catálogo de Lamprias con 
el n. 113. 

Véase P. IMPARA Y M. M ANFREDINI, 1991, p. 39, n.I09, donde citan la opinión de Wilamowitz en 
tal sentido. 

25 Dos citas son de poetas: Eurípides y Teognis (E. , *Phaeth. fr. 785 Nauck
2 

en 608C y Thgn., 427 
en 611F) y otra de una fábula de Esopo (462 Perry) en 609F. 
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2. 3.4. La fe en el Más Allá. Para Plutarco esa serenidad de conducta en su mujer 
está basada no menos en la creencia en la doctrina de sus padres26 y en los símbo­
los místicos de las celebraciones de Dioniso que ambos han compartido27

. 

2. 3. 5. Se podría concluir que para nuestra autor son sencillez, modestia, amor 
y religiosidad elementos imprescindibles en la conducta de una madre, pera que 
todos ellos van ligados asimismo con o son consecuencia de la forma de comporta­
miento de la esposa. 

3. Unas reflexiones finales 

Parece evidente, por lo que hemos ido viendo, que en Plutarco no hay lugar para 
la mujer amazona. Lo más cercano, por su libertad de iniciativa, sería el caso de 
Ismenodora, pero tampoco sería exactamente así porque, aI fin y aI cabo, ya había 
estado antes sometida aI yugo deI matrimonio. Resulta así impensable, creemos, que 
Plutarco pudiera presentamos algún caso de virtud femenina ligado aI comporta­
miento de lajovenparthenoi8

. Sin duda alguna la mujer en esa etapa de su vida care­
ce de un estatus que sólo adquirirá como mujer casada, cuando pase de las manos deI 
padre a las deI marido. La confirmación se encuentra, a nuestro ver, en las hazafías de 
las mujeres individualmente consideradas en el Mulierum virtutes. Esas historias, 
algunas re~etidas en el Amatorius, como la de Camma (768B ss.) y la de Empona, 
(770D ss.) 9 terminan con la victoria de la mujer en la defensa de su marido, victoria 
que lleva generalmente aparejada la muerte. Hay un caso, sin embargo, el de Aretafila 
(MuI. virt., 255E ss.) en el cual a ésta, tras haber librado a su patria, Cirene, deI tira­
no Nicócrates, sus conciudadanos le ofrecen participar en el gobiemo de la ciudad, 
cosa a la que ella renuncia. Sin embargo, como subraya Plutarco aI comienzo deI rela­
to, aunque era bella, parecía sobresaliente por su inteligencia y no inexperta en la 
habilidad política30

, como ha demostrado en su actuación pera, cuando aI fin logra la 
venganza, no acepta esa participación en el gobiemo. Muy aI contrario, se retira aI 
gineceo y termina sus días en el telar, siguiendo el modelo tradicional de la mujer31 

, 

lo cual sin lugar a dudas parece merecer la aprabación de nuestro autor. 

26 Véase Amatorius 756B. 
27 

Un apoyo a la fe en los misterios de Dioniso como vemos por esta iniciación mencionada se com-

28 

29 

30 

31 

prueba en Quaesl. conv. 636D-E. Sobre este tema véase A. JIMÉN EZ SANCRISTÓBAL, 2001, pp. 143-
154 y A. BERNABÉ PAJARES, 2001, pp.5-22. 

Siempre subyace la idea de la Pandora hesiódica, origen de todos los males, incluso en Plutarco. 

A este respecto PH. A. STADTER en Plutarch s Historical Methods. An Analyse 01 lhe Mulierum 
Virtutes , 1965, p. 7 subraya que: "Plutarch 's exaltation of woman and of conjugal love is unique 
in classical Greek literatur ... " 

Mulierum virlules 255E: KaÀ~ 8E T~V éítjJLV ouaa Kal. Tà CPPOVELV E8óKEl TTEpl TTlÍ TlS' dVaL 
Kal. TTOÀl TlKi'íS' 8ElVÓTT)TOS' OVK a~OlpoS'· ... 

Mulierum virlules 257D: Ev8uS' ELS' T~V yUVaLKWVLTlV EVE8úETO, Kal. TOU TTOÀUTTpay~oVELV 
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Esta aprobación podría poner el colofón a nuestro estudio. 
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